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La revista El Mundo de Mañana no tiene precio de suscripción. Se distribuye gratuitamente a quien la solicite gracias a los diezmos y ofrendas de los miembros 
de la Iglesia del Dios Viviente y otras personas que voluntariamente han decidido tomar parte en la proclamación del verdadero evangelio de Cristo a todas las 
naciones. Salvo indicación contraria, los pasajes bíblicos que se citan en esta publicación han sido tomados de la versión Reina Valera revisión de 1960.
Nuestra portada: Como príncipe de este mundo, Satanás se sirve del espacio para enviar ondas de engaño y maldad a la humanidad.
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Cuando ustedes lean esta edición de nuestra revista, con-
fío en que la mayoría habrán recibido la carta semes-
tral de nuestro director general, el doctor Roderick C. 

Meredith. Dos veces al año dirige a los suscriptores de El Mundo 
de Mañana una carta personal con noticias sobre la obra y lo que el 
Cristo viviente está haciendo en nuestro mundo, conforme se acerca 
el final de esta era. Pese a los muchos ataques de Satanás contra los 
valores bíblicos perdurables, los verdaderos cristianos pueden seguir 
fieles a su Salvador, respondiéndole con amor y obediencia, lo que es 
posible gracias al don del Espíritu Santo. Jesucristo declaró en Juan 
10:27: “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen”.

En su carta semestral, el doctor Meredith ofreció a los suscrip-
tores de El Mundo de Mañana un DVD especial y gratuito titulado: 
¡Sálvese de la gran tribulación! Se trata de una recopilación de tres 
de nuestras transmisiones más importantes del programa televisado 
El Mundo de Mañana. Si usted no ha devuelto la tarjeta de respuesta 
que acompaña la carta, lo invito a hacerlo de inmediato. ¡Entérese 
de lo que Jesucristo está llevando a cabo por medio de su Iglesia y 
su obra!

¡Busque a su Salvador!

¿Dónde busca usted orientación para su vida? La Biblia trae 
promesas inspiradoras que nosotros debemos reclamar y creer. La 
siguiente es una promesa de Jesús que debe llenarnos de ánimo: “Yo 
estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo” (Mateo 
28:20). Y el Dios Todopoderoso también nos hace esta promesa en 
Hebreos 13:5: “No te desampararé, ni te dejaré”.

Es claro que nuestro Padre desea vernos siguiendo a Jesucris-
to, nuestro Salvador, de muchas maneras. Pero, ¿qué nos pide Jesu-
cristo a nosotros, sus seguidores? Dijo: “Velad, pues, en todo tiempo 
orando que seáis tenidos por dignos de escapar de todas estas cosas 
que vendrán, y de estar en pie delante del Hijo del Hombre” (Lucas 
21:36). Observando el mal y la confusión que reinan en el mundo, 
algunos quizá se dejen llevar hacia la depresión, la angustia y el des-
ánimo. Humanamente, parece que no hubiera solución para los pro-
blemas de siempre: las guerras, la codicia y la maldad. Sin embargo, 
nosotros como cristianos sabemos que la solución no radica en el 
hombre y su naturaleza humana. Solamente el regreso de Jesucristo, 
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el Rey venidero, quien establecerá el Reino de Dios aquí en la Tierra, 
salvará a la humanidad de la aniquilación total. Como cristianos te-
nemos esta esperanza que nos libra del derrotismo. Dios nos ha dado 
esperanza, ánimo y la forma práctica de estar siempre centrados en 
nuestras responsabilidades cristianas. Les invito a aclarar más este 
aspecto leyendo mi artícu-
lo: Siete claves para la paz 
mental, en la página 8 de 
esta edición.

Ciertamente, quienes 
no están siguiendo a Jesu-
cristo, el mundo actual se 
hunde más y más en el mal; 
con su amplio y conscien-
te rechazo de todo lo que 
tuvieron por sagrado quie-
nes se declaran cristianos. 
Nuestro director general, el 
doctor Roderick C. Mere-
dith, ha escrito un fuerte ar-
tículo en el cual delínea las 
estrategias empleadas por 
Satanás para llevar al mun-
do por mal camino. Lea ese 
artículo informativo titula-
do: El Universo alterno de 
Satanás, en la página 4 de 
esta revista. Le ayudará a 
comprender la importancia 
de que resistamos a Sata-
nás y permanezcamos como seguidores de Jesucristo.

Recuerden, amigos, que seguir a Jesucristo es un “camino de 
doble vía”. Cuando respondemos a nuestro Salvador, Él promete 
respondernos. Jesucristo es nuestro Sumo sacerdote, deseoso de in-
terceder por nosotros delante del Padre (Hebreos 7:25). Una forma 
como Dios responde a las oraciones de sus siervos es mediante la sa-
nidad. Claro está que, en última instancia, todos los cristianos serán 
“sanados” al nacer dentro de la Familia de Dios como seres espiri-
tuales hechos inmortales. Pero además, sabemos que Dios tiene todo 
el poder para sanar este cuerpo humano, conforme a su voluntad. 
El hecho de tomar el pan de la Pascua cada año nos recuerda que 
el cuerpo de nuestro Salvador fue quebrantado como un sacrificio y 
que a Él se refieren las palabras “por cuya herida fuisteis sanados” (1 
Pedro 2:24; vea también Isaías 53:5).

¿Necesita usted sanar? ¿Comprende cómo y por qué sana 
Dios? Rod McNair, colaborador de El Mundo de Mañana, ha escrito 
un importante artículo titulado: ¿Por qué cura Dios?, en la página 
12 de este número. Lea con detenimiento ese artículo, lo llenará de 
ánimo y le dará una idea más clara de lo que es el maravilloso don 
de la sanidad divina.

Arrepentimiento y obediencia

La sanidad nos alivia de algún mal físico que nos ha estado 
molestando. Pero si regresamos a las mismas costumbres que causa-
ron el mal, ¿de qué va a servir la sanidad? Dios quiere que responda-
mos a Él con arrepentimiento, dejando atrás nuestros viejos caminos 
de pecado.

¿Y qué es el arrepentimiento? La palabra griega traducida 
como “arrepentirse” es metanoeö, y significa “pensar de otro modo”. 
Debemos arrepentirnos de nuestros pecados; es decir que debemos 

verlos de otro modo. ¿Qué es el pecado? “Todo aquel que comete 
pecado, infringe también la ley; pues el pecado es infracción de la 
ley” (1 Juan 3:4). La versión Reina Valera es muy clara: “pues el 
pecado es infracción de la ley”. Cuando transgredimos uno de los 
diez mandamientos, hemos pecado. Así lo dijo también el apóstol 

Santiago: “Cualquiera que 
guardare toda la ley, pero 
ofendiere en un punto, se 
hace culpable de todos. 
Porque el que dijo: No 
cometerás adulterio, tam-
bién ha dicho: No matarás. 
Ahora bien, si no cometes 
adulterio, pero matas, ya 
te has hecho transgresor 
de la ley. Así hablad, y así 
haced, como los que habéis 
de ser juzgados por la ley 
de la libertad” (Santiago 
2:10-12).

Cuando nos arrepen-
timos del pecado, lamenta-
mos profundamente haber 
transgredido la ley divina. 
Nuestra actitud hostil hacia 
Dios y a su ley de la liber-
tad desaparece. Desapare-
ce también nuestra actitud 
carnal que es enemistad 
contra la ley de Dios (vea 

Romanos 8:7). Luego del arrepentimiento, ansiamos estar en armo-
nía con la ley divina del amor, o sea, los diez mandamientos. El arre-
pentimiento trae un cambio profundo en nuestro modo de pensar y 
nos hace seguir cada palabra de Dios. En palabras de Jesús: “No solo 
de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra de Dios” (Lucas 4:4).

El sincero arrepentimiento no es como la tristeza del mundo, 
que vemos reflejada en personas sorprendidas en sus crímenes o pe-
cados. El dolor por “haberse dejado sorprender” no es el arrepenti-
miento que viene por nuestra necesidad de cambiar y actuar de otra 
manera. “Porque la tristeza que es según Dios produce arrepenti-
miento para salvación, de que no hay que arrepentirse; pero la triste-
za del mundo produce muerte” (2 Corintios 7:10).

Veamos las características de la tristeza que es según Dios: 
“He aquí, esto mismo de que hayáis sido contristados según Dios, 
¡qué solicitud produjo en vosotros, qué defensa, qué indignación, 
qué temor, qué ardiente afecto, qué celo, y qué vindicación! En todo 
os habéis mostrado limpios en el asunto” (2 Corintios 7:11).

Si usted sigue a Jesucristo, si se esfuerza sinceramente por vi-
vir según cada palabra de Dios y producir el fruto del Espíritu Santo 
en su vida, entonces cuando cometa algún pecado, podrá mostrar 
ese arrepentimiento genuino que es de Dios. La sangre de Jesucristo 
salva a los cristianos de sus pecados del pasado; además, nos salva 
ahora mismo (2 Corintios 2:15); y en el futuro “seremos salvos por 
su vida” (Romanos 5:10).

Amigos, ruego que en todo lo que piensen, digan y hagan; 
sigan a Jesucristo, ¡el Rey de reyes y Señor de señores en el mundo 
venidero!

Richard F. Ames

Al tomar el pan de la Pascua cada año, recordamos el cuerpo 
de nuestro Salvador quebrantado en sacrificio y por cuya he-
rida fuimos sanados.
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El diablo y sus demonios ofrecen un mundo nuevo y extraño en 
el que lo bueno es malo y lo malo es bueno.

¿Rechazará usted las mentiras de Satanás, o caerá víctima de 
sus engaños?

Por: Roderick C. Meredith 

En tiempos muy antiguos, el ar-
cángel Lucero se rebeló y se 
convirtió en Satanás, el “ad-

versario” de Dios. Desde entonces, este 
ser maligno se ha empeñado en destruir la 
creación de Dios a como dé lugar. Quiere 
que aceptemos sus mentiras como si fueran 
realidad. ¿Caerá usted entre las víctimas de 
sus planes malignos para destruirle?

Muy pocos entienden el significado 
de los cambios masivos que se están produ-
ciendo en nuestra sociedad. No ha habido 
tanta confusión general y en tantos aspectos 
desde los días de Sodoma y Gomorra. Es 
así especialmente ahora a causa del amplio 
abuso de la tecnología. Al lograr el control 
casi total de los medios de difusión, Sata-
nás, que es muy real, puede “manipular” el 
pensamiento, las actitudes y las acciones de 
miles de millones de personas, especialmen-

te de la generación más joven.
Quienes somos mayores y hemos te-

nido que sufrir y aprender muchas leccio-
nes en la vida, debemos haber aprendido a 
no pasar por alto las últimas distorsiones 
sociológicas y sicológicas maquinadas por 
el diablo. Debemos saber, por años e inclu-
so decenios de experiencia, que muchas de 
estas ideas ¡sencillamente no funcionan! Si 
algún joven presentador de radio o televi-
sión lee un guion preparado según el cual 
se están infringiendo los derechos humanos 
de las personas si los varones pervertidos no 
pueden “declarar” que son mujeres y utili-
zar los baños y duchas reservadas para las 
mujeres al lado de nuestras hijas y esposas, 
nos molesta porque comprendemos que es-
tas ideas están totalmente erradas. Sencilla-
mente “no funcionan” ¡y no traerán buenos 
resultados!

No obstante, al caer miles de millones 
de jóvenes bajo la influencia de Satanás, en 

una serie de modernas situaciones como 
esta, resulta obvio que el diablo está adqui-
riendo un control más completo que nunca 
sobre nuestra sociedad, dada la naturaleza 
omnipresente de nuestros medios de difu-
sión. Satanás puede “bombardear” al públi-
co con sus ideas falsas por medio de la tele-
visión, la radio, la prensa, la internet y otros 
medios más que la gente sintoniza muchas 
veces cada día.

El Dios Todopoderoso sabía que esto 
iba a ocurrir. Por eso advirtió a los prime-
ros cristianos que antes de su conversión, 
ellos, como el resto del mundo, seguían “la 
corriente de este mundo, conforme al prín-
cipe de la potestad del aire, el espíritu que 
ahora opera en los hijos de desobediencia” 
(Efesios 2:2).

La Biblia dice claramente que Sata-
nás el diablo es un querubín poderoso que 
se  rebeló contra el Creador; y Dios permi-
te por ahora que sea “el dios de este siglo”, 

El Universo alterno de 

Satanás
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quien “cegó el entendimiento de los incré-
dulos, para que no les resplandezca la luz 
del evangelio de la gloria de Cristo, el cual 
es la imagen de Dios” (2 Corintios 4:3-4).

El propio Hijo de Dios, Jesucristo, 
sabiendo muy bien que Él y el Padre han 
“permitido” que Satanás asuma este cargo 
por ahora, dijo lo siguiente a sus discípulos 
días antes de morir: “No hablaré ya mucho 
con vosotros; porque viene el príncipe de 
este mundo, y él nada tiene en mí” (Juan 
14:30). Para que la humanidad comprendie-
ra cuán abismal sería su caída 
apartada de Dios, el Dios ver-
dadero está permitiendo que el 
diablo monte todo un “Universo 
alterno” en la manera como la 
gente ve muchos aspectos de la 
vida. Esto afecta no solamente 
su pensamiento, sino también 
sus acciones.

El cine y la televisión 
presentan la relación sexual en-
tre un hombre y una mujer no 
como parte de un compromiso 
matrimonial serio sino como un 
“juguete” para disfrutar de cual-
quier manera que los seres hu-
manos, en su confusión, deseen. 
Es así como Satanás ha logrado 
destruir el profundo sentido de 
respeto que hombres y muje-
res deberían tener por todo lo 
relacionado con la sexualidad. 
Satanás ha manipulado a los 
productores, escritores y direc-
tores de cine y televisión para 
que presenten una y otra vez a 
hombres y mujeres cohabitando 
en diversas situaciones. A me-
nudo, se vale de la “comedia” 
para hacer más “divertido” el 
comportamiento licencioso y 
para que queden mal los que se 
atrevan a oponerse.

Satanás, sin duda, es muy astuto. Es 
capaz de manipular el pensamiento de los 
jóvenes… ¡y de todos nosotros, si no tene-
mos cuidado!

El resultado del camino de Satanás

Satanás también se esfuerza por “bo-
rrar” la demarcación entre la manera como 
debemos vivir y actuar como hombres y 
como mujeres en una sociedad decente. 
Ahora va al extremo de trabajar con per-
sonas influyentes en el cine, en los medios 
en general e incluso en la política para que 
crean, entre otras ideas absurdas, que los 
hombres pueden “decidir” convertirse en 

mujeres y las mujeres pueden “decidir” 
convertirse en hombres. Un sitio de noticias 
en la red presentó el siguiente informe el 2 
de junio del 2015:

“El doctor Paul R. McHugh, antiguo 
jefe de psiquiatría del hospital Johns Hop-
kins y actual profesor distinguido de servi-
cios en Psiquiatría de la misma institución, 
dijo que el transexualismo es un ‘trastorno 
mental’ que merece tratamiento, que el cam-
bio de sexo es ‘biológicamente imposible’ y 
que las personas que promueven la cirugía 

de reasignación sexual están promoviendo 
y colaborando con un trastorno mental.

El doctor McHugh, autor de seis li-
bros y por lo menos 125 artículos médicos 
revisados por sus pares, explicó hace poco 
en la prensa que la cirugía transexual no 
es la solución para personas que sufren un 
‘trastorno de suposición’: la noción de que 
su masculinidad o femineidad es diferente 
de la asignada a ellos biológicamente por 
la naturaleza.

También informó sobre un estudio 
reciente que muestra que el índice de sui-
cidios entre personas transexuales que se 
hicieron cirugía de reasignación es 20 ve-
ces mayor que entre personas que no lo hi-

cieron”.
¡Reflexionemos!
Jesucristo dijo: “Por sus frutos los 

conoceréis” (Mateo 7:20). Los “frutos” o 
resultados de la vida homosexual ¡son ab-
solutamente espantosos!

Prácticamente todas las autoridades 
reconocen que el índice de muertes pre-
maturas entre quienes practican el homo-
sexualismo es mucho mayor que para he-
terosexuales. Esos individuos confundidos 
están acortando su vida con su conducta 

pervertida. Las estadísticas 
indican que tienen muchas 
más dificultades emocio-
nales que las personas 
normales. El comentario 
del doctor McHugh en el 
sentido de que el índice 
de mortalidad para perso-
nas transexuales es vein-
te veces mayor que para 
personas normales ¡es im-
presionante! No obstante, 
por influencia de Satanás, 
el diablo invisible, los pe-
riodistas, así como el cine 
y muchos de los legislado-
res simplemente aceptan 
ese estilo de vida perver-
so, junto con toda suerte 
de comportamientos que 
traen sufrimiento, angustia 
y muerte prematura.

¿Por qué? Porque la 
causa es una fuerza invisi-
ble que ellos sencillamente 
no entienden. Como han 
rechazado la única fuente 
y origen de la verdad, que 
es la Biblia, no pueden o no 
quieren entender que hay 
un espíritu pervertido muy 
real el cual está influyendo 
poderosamente en cada as-

pecto de nuestra sociedad actual. ¡Satanás 
realmente es el “dios” de este siglo!

Satanás logra de algún modo que al-
gunas mujeres “deseen” ser como los hom-
bres. En este deseo se refuerzan unas a otras 
y las refuerzan los medios y otros factores, 
de modo que se esfuerzan y obligan a sí 
mismas a hacer cosas para las cuales no es-
tán preparadas ni física ni emocionalmente. 
Entonces, tenemos algunas mujeres empe-
ñadas en ser policías o soldados del ejérci-
to; y en ocupar otros cargos militares que 
exigen fuerza y capacidad fuera de lo usual, 
que no concuerdan con las dotes naturales 
de una mujer.

Todo esto, como es lógico, las aleja 

El transexualismo es un trastorno mental que merece 
tratamiento, el cambio de sexo es biológicamente impo-
sible - Dr. Paul R. McHugh.
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del hogar, del esposo y los hijos. Así tam-
bién, Satanás logra trastornar el orden nor-
mal, atacar la estructura familiar y empujar 
a los seres humanos hacia ámbitos que estén 
fuera de lo normal y que no traen felicidad 
genuina y permanente a la mayor parte de la 
sociedad. Millares de niños quedan privados 
de su propia “mamá”, que no está en casa 
cuidándolos ni está formando debidamente 
a la siguiente generación de seres humanos 
hechos a la imagen de Dios.

La maldición del aborto

Otro aspecto de la existencia huma-
na que es blanco de los ataques de Satanás 
es el valor de la vida humana. Como la se-

xualidad quedó reducida a una “diversión” 
para disfrutar independientemente de que 
produzca o no “buenos frutos”, se dice que 
ya no es necesario ejercer control en mate-
ria de sexualidad. Se dice que está muy bien 
traer hijos al mundo fuera del matrimonio y 
cuando se desee hacerlo. ¡Nadie dice que se 
detengan! Enseñar el dominio propio en este 
sentido podría tomarse como una “violación 

de los derechos de la mujer”.
Viendo las cosas de este modo, las 

mujeres se sienten “libres” para tener rela-
ciones sexuales ilícitas y descuidadas y lue-
go matar al pequeño ser humano concebido 
como resultado de sus acciones irresponsa-
bles. Ese niño muerto puede ser también una 
niña, y entonces, ¿en qué quedan los “dere-
chos de la mujer”? Como siempre, Satanás 
se vale de los medios informativos e incluso 
de ministros falsos que se hacen pasar como 
ministros de Jesucristo para incitar a la gente 
a seguir adelante, a “divertirse” y a creer que 
no habrá una pena que pagar. Así, en vez de 
convertirse en madre, ¡la mujer se convierte 
en asesina!

Aquí también, incontables artículos e 

informes hablan de las profundas cicatrices 
sicológicas que llevan adentro millares de 
mujeres que se dejaron arrastrar a esta prác-
tica del infanticidio por las supuestas “auto-
ridades”. Estas mujeres, jóvenes y confun-
didas, se convierten en víctimas voluntarias 
del razonamiento pervertido de sicólogos, 
sociólogos y otros que les dicen que un feto, 
los comienzos de un ser humano dentro de 

su propio cuerpo, no es “humano”. Oyen de-
cir que es solo un trozo de basura del cual 
pueden “deshacerse” sin pensar en las con-
secuencias.

En cambio, si aprendemos que la Bi-
blia realmente es “la mente de Dios en for-
ma impresa”, que realmente es la Palabra 
o Mensaje que viene del Creador, ¡entonces 
debemos comprender cuál es la voluntad de 
Dios al respecto! Según la Biblia, el Dios 
Todopoderoso le dijo estas palabras a Jere-
mías: “Antes que te formase en el vientre te 
conocí, y antes que nacieses te santifiqué, te 
di por profeta a las naciones” (Jeremías 1:5).

¿Qué tal que le hubieran enseñado a 
la madre de Jeremías que él era solo un “de-
secho” que se podía tirar en la basura, y no 
alguien a quien el Creador “conoció” como 
ser humano y santificó o “apartó” como pro-
feta de Dios desde antes de nacer?

Dios inspiró al apóstol Pablo para que 
narrara cómo Dios “me apartó desde el vien-
tre de mi madre, y me llamó por su gracia” 
(Gálatas 1:15). El Dios Todopoderoso eligió 
y apartó al gran apóstol desde el vientre ma-
terno. ¡A él no lo tiraron en la basura como 
un simple desecho de alguien! ¿Comen-
zamos, pues, a ver la miseria de toda una 
sociedad en la cual más de 50 millones de 
seres humanos inocentes han sido asesina-
dos de este modo por causa de aquel pecado 
moderno que es el aborto?

Nuestra descomunal codicia

A menudo no miramos “entre bastido-
res” y por eso no vemos que algunos de los 
pecados mencionados se propagan, al menos 
en parte, por la codicia y el ansia de ganar 
dinero. ¿Cuánto más puede ganar un médico 
cobrándole a una mujer unos cientos de dóla-
res por matar a su hijo? ¿Cuánto más pueden 
ganar los medios de difusión promulgando el 
estilo de vida homosexual en vez de revelar 
sus males y detenerlo antes que se apodere de 
la sociedad entera?

Es vital que todos nuestros lectores 
comprendan plenamente cómo los líderes de 
los medios informativos, especialmente los 
que trabajan en publicidad y ventas, se lanzan 
sin vergüenza detrás de cualquier moda que 
ven apoderándose de la sociedad ¡para ganar 
dinero con ella! Inconscientes de Dios, dejan-
do a Dios siempre por fuera, se disponen a 
acoger casi cualquier cosa que se le ocurra a 
Satanás en su “Universo alterno”. A quienes 
creemos en la Biblia, el Dios Todopoderoso 
nos advierte: “Los que quieren enriquecerse 
caen en tentación y lazo, y en muchas codi-
cias necias y dañosas, que hunden a los hom-
bres en destrucción y perdición; porque raíz 

Las leyes de Dios son como la ley de 
la gravedad. Siempre funcionan.
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Hay centenares de iglesias y sectas que se llaman cristianas. Sin embargo, todas 
tienen diferencias básicas entre sí.

¿Reconocería Jesús como suyos a los organismos que están utilizando su nombre?

¿Cómo se puede saber con certeza lo que debe ser un verdadero cristiano?

Usted encontrará las respuestas a estos interrogantes en nuestro esclarecedor folleto:

 

 

No espere y solicítelo de inmediato a una de las direcciones que se encuentran 
en la página 2 de esta revista, o envíe un correo a: viviente@lcg.org.

A vuelta de correo lo recibirá, como todas nuestras publicaciones, sin ningún 
costo para usted.

 También puede descargar el folleto desde nuestro sitio en la red: 
www.elmundodemañana.org 

¿Qué es un 
verdadero cristiano?

de todos los males es el amor al dinero, el cual 
codiciando algunos, se extraviaron de la fe, 
y fueron traspasados de muchos dolores” (1 
Timoteo 6:9-10).

Ciertamente, el que cae en estas tenta-
ciones y codicias tendrá como fin lo que in-
dica el pasaje anterior: “destrucción y perdi-
ción”. Recuerde, “tener” dinero no es malo, 
pero sí lo es el “amor” al dinero, que se con-
vierte en una raíz de “todos los males”.

Dios sabía muy bien de qué hablaba, 
y vemos que esas palabras se hacen reali-
dad ante nuestros ojos cuando varias grandes 
empresas boicotean al estado de Carolina 
del Norte por aprobar una ley que les dice a 
los hombres que deben usar el baño corres-
pondiente a su identidad biológica, ¡no a la 
identidad “preferida” que se les ocurra, con el 
objeto de utilizar el baño de las mujeres!

Al mismo tiempo, todos debemos pen-
sar en nuestra propia codicia y nuestra in-
clinación a transigir con el fin de ganar más 
dinero. Porque es cierto que el dinero se ha 
convertido en tema importante en los tiem-
pos modernos, y que la gente está dispuesta a 
“venderse a Satanás” de muchas maneras con 
tal de “avanzar” y ganar más dinero. Lo que 
no comprenden es que el fin de todo esto es 
la muerte.

Quienes infringen el camino de la rec-
titud, a corto plazo “parecen” prosperar y ser 
más felices. Pero las leyes de Dios son como 
la ley de la gravedad. Siempre funcionan. 
¡Uno siempre sufre cuando transgrede los 
diez mandamientos! Por tanto, la Palabra ins-
pirada de Dios nos dice: “Hay camino que al 
hombre le parece derecho, pero su fin es ca-
mino de muerte” (Proverbios 14:12).

Mientras escribo, los medios están 

publicando más y más artículos y piezas in-
formativas en que se describen las diversas 
perversiones que están “apoderándose” de 
diferentes partes de la sociedad, ¡que se ha 
tornado en “el Universo alterno de Satanás!” 
Estoy mirando un artículo en un número re-
ciente de una publicación bastante seria del 
cristianismo “tradicional”, la cual no suele 
recurrir a afirmaciones ni ataques estrambó-
ticos. La autora Hazel Torres describe lo si-
guiente:

“Según definición del autor y académi-
co cristiano Timothy George, sologamia ‘es 
el matrimonio de alguien consigo mismo, no 
viniendo al caso la masculinidad ni la femi-
neidad, si bien parecen ser ante todo mujeres 
quienes lo hacen’. Aunque se dice que tan 
extraño ‘arreglo matrimonial’ lleva más de 
20 años de existencia, no ha ganado muchos 
adeptos… hasta recientemente… Pero desde 
el año pasado, por lo menos cuatro mujeres 
se han casado consigo mismas, en ceremo-
nias vistosas como las de un hombre con otro 
hombre. En enero del año pasado, el Hous-
ton Chronicle informó que Yasmín Eleby ‘se 
casó consigo misma en el museo de Cultura 
Afroamericana de Houston… en una vistosa 
ceremonia con diez damas de honor, más fa-
miliares y otros invitados presentes para cele-
brar el suceso’ (3 de febrero del 2016)”.

Todo lo anterior es la reafirmación de la 
advertencia dada por el apóstol Pablo respec-
to de los filósofos y “pensadores” de su épo-
ca: “Por esto Dios los entregó a pasiones ver-
gonzosas; pues aun sus mujeres cambiaron el 
uso natural por el que es contra naturaleza, y 
de igual modo también los hombres, dejando 
el uso natural de la mujer, se encendieron en 
su lascivia unos con otros, cometiendo he-

chos vergonzosos hombres con hombres, y 
recibiendo en sí mismos la retribución debida 
a su extravío. Y como ellos no aprobaron te-
ner en cuenta a Dios, Dios los entregó a una 
mente reprobada, para hacer cosas que no 
convienen (Romanos 1:26-28).

Nuestra sociedad actual, que está con-
virtiéndose en “el Universo alterno de Sata-
nás”, se empeña en continuar por el mismo 
rumbo de los seres humanos que no quieren 
“tener en cuenta a Dios”. El resultado es que 
gran parte de la sociedad está adquiriendo 
una mente “reprobada”, que solo puede con-
ducir a dolor, angustia y muerte prematura 
para millones de personas. Todo es porque la 
gente no quiere creer que Dios es real. No 
quiere hacer lo que Él manda en su Palabra 
inspirada. Por eso Dios intervendrá pronto en 
los asuntos humanos como nunca antes en la 
historia. Enviará a Jesucristo nuevamente a la 
Tierra para establecer una sociedad que reci-
birá su ley dentro del corazón y la mente de 
todos los seres humanos (Jeremías 31:31-33).

El tema es tan vasto, amigos, que voy 
a detenerme aquí. Pero me propongo escribir 
un folleto entero sobre este tema vital, que 
anunciaremos más adelante. Espero que uste-
des lean y estudien ese folleto para compren-
der mejor la “mente de Satanás” y cómo él 
está, de hecho, apoderándose de la sociedad, 
de usted y de todo el mundo que le rodea.

¡Que Dios nos ayude a todos a “desper-
tar” y a salir de la sociedad actual! ¡que sin 
duda es una “Babilonia” moderna! A todos los 
que buscan la vida eterna en el Reino de Dios, 
les dice: “Salid de ella, pueblo mío, para que 
no seáis partícipes de sus pecados, ni recibáis 
parte de sus plagas; porque sus pecados han 
llegado hasta el Cielo, y Dios se ha acordado 
de sus maldades” (Apocalipsis 18:4-5). 
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Por: Richard F. Ames 

Millones, quizá miles de millones de seres humanos 
se encuentran tan tensos que sufren angustia, fobias 
y depresión. Se sienten desdichados, infelices. No 

tienen paz mental. ¿Está usted entre ellos?
El alto costo de la vida es un reto para nuestras familias. ¿Po-

dremos pagar las cuentas atrasadas? Todos los días, millones deben 
luchar contra las congestiones de tránsito para hacer el viaje incó-

modo y estresante hasta su lugar de trabajo o de estudio. En los 
espacios residenciales y en el medio laboral, el ruido de máquinas 
altera los nervios. Posiblemente tengamos disgustos y choques con 
nuestros familiares o compañeros. Y las enfermedades y males físi-
cos nos quitan la paz mental.

Millones de personas en el mundo pagan por medicamentos 
costosos para calmar la angustia. Pero, como veremos, Dios nos 
da, absolutamente gratis, una serie de estrategias que nos ayudan a 
lidiar con las frustraciones de la vida ¡y superarlas!

En medio de las muchas dificultades y tensiones que nos rodean, Dios nos ha dado 
recursos que podemos aplicar para hallar consuelo y felicidad aun en momentos de 
aflicción.

Siete claves para la 
PAZ MENTAL
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¿Puede usted luchar y vencer?

¿Cuántas personas tienen dificultad para soportar las tensio-
nes diarias? ¿Le es difícil a usted encontrar paz y tranquilidad? La 
Asociación Sicológica de los Estados Unidos (APA) publicó este 
informe en febrero del 2015: “El 42 por ciento de los adultos dicen 
que no están haciendo lo suficiente, o no saben si lo están hacien-
do, para manejar el estrés. Uno de cada cinco (20 por ciento) dice 
que no se dedica a ninguna actividad como ayuda para aliviar o 
manejar el estrés”.

¿Cuál es la magnitud del problema? El informe agrega: 
“Muchos estadounidenses afirman que su nivel de tensión se ha 
mantenido igual (53 por ciento) o ha aumentado (29 por ciento) en 
el último año. Solo el 18 por ciento dicen que ha bajado en el últi-
mo año. Las causas de estrés que más citan son: el dinero (64 por 
ciento dicen que esta es una causa importante o muy importante de 
estrés en su vida), el trabajo (60 por ciento), la economía (49 por 
ciento), las responsabilidades familiares (47 por ciento) y la salud 
personal (46 por ciento)”.

¿Qué hace la gente para remediar la situación? El informe 
prosigue: “Las técnicas que más se repiten son escuchar música 
(44 por ciento), caminar o hacer ejercicio (43 por ciento), mirar 
televisión más de dos horas al día (40 por ciento) y navegar en 
internet o conectarse en línea (38 por ciento)”.

Sin duda, una música bien elegida sirve para tranquilizarnos 

por algún tiempo, y la Biblia menciona el valor del ejercicio físi-
co. Pero, ¿habrá estrategias más completas que ayuden al cristiano 
a encontrar paz mental permanente en medio de tantas tensiones 
pasajeras pero repetidas? En este artículo veremos siete claves vi-
tales para alcanzar y conservar la paz mental.

Clave 1: ¡Participar en la gran comisión!

La Biblia asigna una misión a cada ser humano en la Tierra. 
Esta debe ser la meta número uno en la vida. Jesucristo, el Mesías, 
nos da una clave importante para lograr tranquilidad y paz mental: 
“Buscad primeramente el Reino de Dios y su justicia, y todas estas 
cosas os serán añadidas” (Mateo 6:33).

¡Pronto, el Reino de Dios estará en la Tierra! ¿Ora usted dia-
riamente tal como Jesús nos enseñó: “Venga tu Reino”? Cuando 
vemos todos los males que se multiplican en el mundo, anhelamos 
la llegada de ese Reino. ¿Es esta su misión? Tome nota de las pa-
labras de Jesús en el versículo que sigue. Cuando buscamos una 
causa más grande que nosotros mismos, podemos encontrar paz 
mental. “Así que, no os afanéis por el día de mañana, porque el día 
de mañana traerá su afán. Basta a cada día su propio mal” (v. 34).

En este capítulo de Mateo, Jesús destacó la necesidad de 
tener fe. ¡Debemos vivir día a día por la fe de Jesucristo!

Antes de ascender al Cielo, Jesús les dio a sus discípulos lo 
que se ha llamado “la gran comisión”, proclamando: “Toda po-
testad me es dada en el Cielo y en la Tierra. Por tanto, id, y haced 
discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del 

Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden 
todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con voso-
tros todos los días, hasta el fin del mundo” (Mateo 28:18-20).

Jesús también proclamó la gran comisión de este modo: “Id 
por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. El que 
creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será 
condenado [juzgado]” (Marcos 16:14-15).

Efectivamente, Jesucristo vino predicando el evangelio del 
Reino de Dios. Usted puede leer sobre el tema en Marcos 1:15-
16. Haga su parte para respaldar esa gran comisión. ¡Busque una 
causa más grande que usted!

Clave 2: Hablar con Dios sobre nuestras inquietudes

Un problema que afecta a muchos es la tensión sicológica 
de manejar las finanzas. El informe ya citado de APA afirma lo 
siguiente: “El estrés ocasionado por el dinero y las finanzas parece 
tener un impacto grande en la vida. El 72 por ciento de los adul-
tos dicen que se sienten tensos por causa del dinero por lo menos 
parte del tiempo, y casi el 25 por ciento dicen que sienten mucho 
estrés por el dinero. En algunos casos, el factor dinero obliga a la 
gente a posponer la atención de su propia salud”.

A veces nos sentimos tensos porque no comunicamos nues-
tros problemas. Solos con nuestras dificultades, sentimos mul-
tiplicarse la preocupación. Pero hay alguien con quien usted sí 

puede hablar sobre sus problemas de dinero, sus 
relaciones, su trabajo ¡o cualquier otra cosa que 
le inquiete! ¡Dios quiere que usted comparta sus 
angustias con Él! Notemos esta maravillosa pro-
mesa: “Por nada estéis afanosos, sino sean cono-
cidas vuestras peticiones delante de Dios en toda 
oración y ruego, con acción de gracias. Y la paz 
de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guar-
dará vuestros corazones y vuestros pensamientos 
en Cristo Jesús” (Filipenses 4:6-7).

Todo el dinero del mundo no logra com-
prar la felicidad, pero Dios quiere darle a usted 
libremente ese regalo tan especial y que no tiene 
precio: la paz mental. Es increíble la promesa que 
Dios le da. Al hablarle de nuestros problemas en 

oración, seamos claros y sinceros. El antiguo rey David era muy 
claro e incluso directo en sus oraciones y en sus quejas urgentes. 
De esta manera clamó: “Oye, oh Eterno, y ten misericordia de mí. 
Eterno, sé tú mi ayudador” (Salmos 30:10). Esta es solo una de las 
muchas peticiones de misericordia que se encuentran en la Biblia. 
Recuerde que Dios es el “Padre de misericordias y Dios de toda 
consolación” (2 Corintios 1:3).

Cuéntele a Dios sus angustias en oración. Sugiera solucio-
nes a sus problemas. Agradézcale por el privilegio de venir delan-
te de su trono de gracia. Espere su promesa, pues Él ha dicho que 
le enviará “la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento”.

Clave 3: Buscar consejo sabio

El libro de los Proverbios trae algunos de los consejos más 
importantes y más sabios que podamos recibir como cristianos. 
Son consejos del propio Dios. El Todopoderoso nos dice: “Conmi-
go está el consejo y el buen juicio. Yo soy la inteligencia; mío es el 
poder. Por mí reinan los reyes, y los príncipes determinan justicia” 
(Proverbios 8:14-15).

La Biblia trae consejos muy sabios. Personalmente, me 
agrada la costumbre de leer uno de los 31 capítulos de los Prover-
bios cada día del mes. El libro de los Proverbios está repleto de 
sabiduría, de dichos que adquieren nuevo sentido e importancia 
según vayan cambiando nuestras circunstancias de día a día, de 
mes a mes, de año en año.

¿Qué tan valioso es el libro de los Proverbios? Dios lo inspi-

TODO EL DINERO DEL MUNDO NO 
LOGRA COMPRAR LA FELICIDAD, 
PERO DIOS QUIERE DARLE A USTED 
LIBREMENTE ESE REGALO TAN 
ESPECIAL Y QUE NO TIENE PRECIO: 
LA PAZ MENTAL
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ró con estas animadoras palabra de introducción: “Los proverbios 
de Salomón, hijo de David, rey de Israel. Para entender sabiduría 
y doctrina, para conocer razones prudentes, para recibir el consejo 
de prudencia, justicia, juicio y equidad; para dar sagacidad a los 
simples, y a los jóvenes inteligencia y cordura. Oirá el sabio, y au-
mentará el saber, y el entendido adquirirá consejo, para entender 

proverbio y declaración, palabras de sabios, y sus dichos profun-
dos. El principio de la sabiduría es el temor del Eterno; los insen-
satos desprecian la sabiduría y la enseñanza” (Proverbios 1:1-7).

¿Está usted dispuesto a buscar consejos para afrontar mejor 
sus tensiones y problemas? El siguiente versículo de Proverbios 
está lleno de sabiduría: “Los pensamientos se frustran donde falta 
el consejo; pero se afirman con los muchos consejeros” (Prover-
bios 15:22, RV 1995). Y consideremos una amonestación más: 
“Escucha el consejo, y recibe la corrección, para que seas sabio 
en tu vejez. Muchos pensamientos hay en el corazón del hombre; 
mas el consejo del Eterno permanecerá” (Proverbios 19:20-21).

Cuando leemos el libro de los Hechos, vemos que la Iglesia 
primitiva en tiempos del Nuevo Testamento estaba unificada como 
una familia espiritual. Nosotros nos necesitamos unos a otros y 
necesitamos la ayuda de los demás. Pida consejo a personas de 
verdadera sabiduría, a cristianos auténticos, fieles y de carácter 
firme. “El camino del necio es derecho en su opinión; mas el que 
obedece al consejo es sabio” (Proverbios 12:15).

Busque el consejo de Dios leyendo la Biblia todos los días, 

y busque el consejo de personas prudentes que han demostrado 
tener estabilidad y un carácter conforme a las enseñanzas de la 
Biblia.

Clave 4: No desatender el ejercicio físico

Cientos, si no miles, de informes y estudios 
sobre la salud muestran el beneficio del ejercicio 
físico como medio para reducir el estrés. Hace 
años, escribí en mi libro personal de lecciones 
de vida: “Cuando estés deprimido, sal a trotar o 
correr”.

La clínica Mayo ofrece este consejo: “El 
ejercicio en casi cualquier forma puede servir 
para aliviar el estrés. Mantenerse activo puede 
elevar las endorfinas, que producen sensación de 
bienestar, y puede distraer de las inquietudes co-
tidianas. Aunque usted no sea atleta e incluso si 
no está en buena forma, puede aprovechar al me-
nos un poco de ejercicio para aliviar la tensión. 
Descubra la conexión entre el ejercicio y el alivio 
de la tensión, y por qué el ejercicio debe ser parte 
de su plan para controlar el estrés”.

Para quienes somos mayores, una camina-
ta es uno de los mejores ejercicios. No vamos al 
mismo paso que teníamos en la juventud, pero 
debemos hacer lo que podamos dentro de nues-
tros propios límites. El año pasado me sentí per-
sonalmente inspirado al enterarme de que una se-
ñora de 92 años que vive cerca de nuestra oficina 
en Charlotte, acababa de superar una marca mun-
dial: es la mujer de mayor edad que haya comple-
tado una maratón. Su tiempo de 7:24:36 no será 
tan impresionante para los corredores 70 años 
menores que ella, pero su ejemplo nos recuerda 
que debemos exigirnos y hacer todo lo que esté a 
nuestro alcance.

Este es un principio bíblico. Al mismo 
tiempo el apóstol Pablo presentó el ejercicio fí-
sico y su valor dentro de un contexto espiritual 
más amplio: “El ejercicio corporal para poco es 
provechoso, pero la piedad para todo aprovecha, 
pues tiene promesa de esta vida presente, y de la 
venidera.” (1 Timoteo 4:8). El ejercicio espiritual 
trae beneficios eternos, mas no por eso debemos 
olvidar los beneficios temporales del ejercicio 
físico.

Clave 5: Mantener una mente positiva

Todos tenemos momentos de estrés en esta vida moderna 
vertiginosa y sobrecargada de información. ¿Qué podemos hacer? 
Debemos entender claramente que nuestra salud mental depende 
en buena parte de nosotros. Usted puede decidirse a mantener el 
ánimo positivo y tranquilo.

Quizás usted conozca alguna de las muchas “citas citables” 
sobre la importancia de practicar una actitud positiva. Mi esposa 
me regaló una foto enmarcada con el título: El poder de la actitud. 
Reflexione sobre este principio, planteado por un autor anónimo: 
“Lo que decide nuestra vida no es lo que nos ocurre, sino nuestra 
reacción a lo que ocurre; no es lo que la vida nos trae, sino la acti-
tud que traemos a la vida. Una actitud positiva causa una reacción 
en cadena de pensamientos, sucesos y resultados positivos. Es un 
catalizador… una chispa que genera resultados extraordinarios”.

¿Ha tomado usted la decisión de mantener una actitud po-
sitiva? El apóstol Santiago refuerza este principio y nos brinda 
consejos positivos para superar las tensiones y problemas. ¿Qué 

Una actitud positiva causa una reacción en cadena de pensamien-
tos, sucesos y resultados positivos.
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debemos pensar cuando nos vemos en una tribulación? Santia-
go responde: “Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os 
halléis en diversas pruebas” (Santiago 1:2). La prueba puede ser 
muy dolorosa, pero la miramos con alegría. ¿Por qué y cómo? 
“Sabiendo que la prueba de vuestra fe produce paciencia. Mas 
tenga la paciencia su obra completa, para que seáis perfectos y 
cabales, sin que os falte cosa alguna” (vs. 3-4).

Usted puede mantener una actitud positiva, sabiendo que 
está fortaleciendo su carácter y afirmando su paciencia: ¿Cuántas 
veces me he dicho en medio de una situación difícil: “Mantén la 
mente positiva y tranquila”? Entonces Dios me ayudará a salir del 
apuro. También conviene aprender a sonreír y tener sentido del 
humor, y estar dispuesto a orar en cualquier momento. “Por nada 
estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante 
de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias. La paz de 
Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros cora-
zones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús (Filipenses 4:6-7).

Clave 6: Recordar las bendiciones recibidas

Algo que nos ayuda a conservar la mente positiva es recor-
dar las muchas bendiciones que Dios nos ha concedido. ¿Tiene 
usted una vida ideal y perfecta? ¿Disfruta de todos los éxitos que 
jamás deseó? Probablemente no, pero si se concentra en lo mucho 
que ha recibido, quizá llegue a ver que la vida que tiene es perfecta 
en este momento, y comprenderá que tiene por qué agradecer las 
circunstancias que Dios está empleando para incul-
car su mismo carácter en su vida.

Cuando ore (ver la clave 2), recordar las ben-
diciones recibidas es un aspecto vital en sus rela-
ciones con Dios. Así como podemos superar las 
inquietudes hablando de ellas con nuestro Creador, 
también podemos fortalecer una actitud positiva ex-
presando agradecimiento por lo mucho que Él nos 
ha dado. Piense en estas palabras: “Estad siempre 
gozosos. Orad sin cesar. Dad gracias en todo, por-
que esta es la voluntad de Dios para con vosotros en 
Cristo Jesús” (1 Tesalonicenses 5:16-18).

Hay un viejo himno del siglo 19 titulado: 
Cuenta tus bendiciones. La letra dice en parte: 
“Cuando ruge la tormenta y te llena de pavor, ve las 
bendiciones que te ha dado Dios. Cuenta cada cosa 
recibida de Él, y verás entonces que tu Dios es fiel”.

Piense en las bendiciones que ha recibido y 
exprese su agradecimiento a Dios de todo cora-
zón. ¿Qué motivos hay para tener agradecimiento? 
¡Agradece a Dios por la increíble revelación de su 
verdad en la Santa Biblia! ¡Agradecer por el sacrifi-
cio de Jesucristo por nuestros pecados! Recordemos 
la forma como Juan el Bautista se refirió al Mesías: 
“He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del 
mundo” (Juan 1:29). Agradezcamos a Dios porque 
Él puede quitarnos los pecados cuando nos arrepen-
timos y aceptamos a Jesús como nuestro Salvador.

Clave 7: Recordemos a Dios sus promesas 

Inspirado el apóstol Pablo escribió: “Mi Dios, 
pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus ri-
quezas en gloria en Cristo Jesús” (Filipenses 4:19). 
La Biblia es una verdadera mina de promesas divi-
nas para todos. Basta acudir en oración ante el trono 
de gracia en el Cielo para recordar esas promesas.

Para recurrir a las promesas de Dios necesi-
tamos fe. Él nos ha dicho que “la fe es por el oír, 
y el oír, por la Palabra de Dios” (Romanos 10:17). 
Leyendo la Biblia con humildad y fervor recibire-

mos más fe de Dios porque esta es una de sus muchas promesas. 
“Gracia y paz os sean multiplicadas, en el conocimiento de Dios 
y de nuestro Señor Jesús. Como todas las cosas que pertenecen 
a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, 
mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y 
excelencia, por medio de las cuales nos ha dado preciosas y gran-
dísimas promesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes 
de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que hay 
en el mundo a causa de la concupiscencia” (2 Pedro 1:2-4).

En la Biblia encontramos cientos de promesas divinas. El 
deseo de Dios es que las reconozcamos, las aceptemos ¡y las re-
cordemos! ¡Él nos ha dado “preciosas y grandísimas promesas”!

Jesús nos recordó que debemos elegir lo espiritual por en-
cima de lo material. También mostró claramente cuánto nos ama 
Dios y que puede suplir fácilmente todas nuestras necesidades fí-
sicas. Pero para recibir esta bendición debemos primero buscar el 
Reino de Dios y entonces serán satisfechas nuestras necesidades 
materiales. “Mas buscad primeramente el Reino de Dios y su jus-
ticia, y todas estas cosas os serán añadidas” (Mateo 6:33).

Cuando aplicamos estas claves en la vida, ellas nos ayudan 
a afrontar los retos que se presenten. Dios ha prometido que si 
practicamos el verdadero cristianismo en todo lo que hacemos, 
recibiremos esa paz mental “que sobrepasa todo entendimiento” 
(Filipenses 4:7). En este mundo lleno de perturbaciones, tensiones 
y peligros, usted necesita la tranquilidad que solo Dios le da. ¡No 
deje de aplicar estas siete claves para la paz mental! 

Poner en práctica estas claves te dará la felicidad que viene con 
la paz mental.
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Por: Rod McNair 

En medio de una crisis solemos preguntar: ¿Dónde está 
Dios? ¿Por qué permite que yo sufra así? O incluso, 
¿por qué permitió que muriera alguien a quien yo que-

ría tanto? Estas son preguntas que se nos vienen a la mente en mo-
mento de tensión o desesperación, momentos de dolor, enfermedad 
e incluso al afrontar la posibilidad de la muerte.

Quizás estas no sean las preguntas correctas. En vez de juzgar 
a Dios por no intervenir prontamente, debemos hacernos una pre-
gunta diferente. Si necesitamos que Dios nos sane ahora mismo, la 
pregunta fundamental es: ¿Por qué sana Dios? ¡Este artículo nos 

da la respuesta!
Para comprender la sanidad divina, debemos conocer todo lo 

relacionado con la enfermedad y la muerte. ¿Cuál es la perspectiva 
de Dios respecto a la vida y la muerte? Primero, ¡toda vida humana es 
muy breve! Compárela con la vida de Dios: ¡La diferencia es enorme! 
El profeta Isaías explicó: “Así dijo el Alto y Sublime, el que habita la 
eternidad, y cuyo nombre es el Santo” (Isaías 57:15). Dios ha existido 
desde toda la eternidad y continuará viviendo por toda la eternidad. 
¡Es difícil que nuestra mente capte semejante idea! Además, Dios 
está preparándonos para compartir esa vida sin fin mediante la resu-
rrección (Juan 5:24). El futuro que nos espera es increíble, y desde 
nuestra perspectiva actual ¡apenas si comenzamos a entenderlo!

Sabemos que Dios puede curar milagrosamente, pero, ¿entendemos lo que está 
haciendo cuando sana… y por qué?
Si usted necesita sanar de alguna enfermedad, ¡esta puede ser la pregunta más 
importante que se haya hecho!

¿Por qué cura 

Dios?
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De aquí a la eternidad

Reflexionando sobre la brevedad de la vida humana, el rey 
David observó: “Mis días son como sombra que se va, y me he 
secado como la hierba” (Salmos 102:11). Y sin embargo, nuestra 
breve existencia nos conduce a un futuro grande y maravilloso: “Yo 
sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice el Eterno, 
pensamientos de paz, y no de mal, para daros el fin que esperáis” 
(Jeremías 29:11).

A veces Dios en su misericordia permite que alguien muera, 
incluso una persona recta, para ahorrarle tribulaciones más adelan-
te. Esta es una perspectiva importante que también debemos cap-
tar: “Perece el justo, y no hay quien piense en ello; y los piadosos 
mueren, y no hay quien entienda que de delante de la aflicción es 
quitado el justo” (Isaías 57:1). Esta es la perspectiva de Dios.

Porque Dios tiene misericordia

Aun así, nuestro Dios es un Padre de misericordia y com-
pasión que conoce nuestra debilidad física y nuestras flaquezas de 
todo tipo (Salmos 103:14). Jesucristo vino en persona para que la 
humanidad tenga vida y “la tengan en abundancia” (Juan 10:10). 
Al dar su vida por nuestros pecados, también ofreció su cuerpo, el 
cual fue herido por nuestras enfermedades y para nuestra sanidad (1 
Pedro 2:24). Leemos que cuando Jesús vio a las multitudes que lo 
seguían, “tuvo compasión de ellos, y sanó a los que de ellos estaban 
enfermos” (Mateo 14:14).

Hay quienes piensan que buscar la sanidad en Dios es cosa 
de los cristianos menos instruidos, y que la sanidad milagrosa fue 
solamente para una época primitiva, menos avanzada que la actual. 
¡Nada más lejos de la verdad! La sanidad divina es para los hijos 
fieles de Dios en todos los tiempos. Así lo confirman estas palabras 
de David: “Bienaventurado el que piensa en el pobre; en el día malo 
lo librará el Eterno. El Eterno lo guardará, y le dará vida… el Eterno 
lo sustentará sobre el lecho del dolor; mullirás toda su cama en su 
enfermedad” (Salmos 41:1-3).

Dios cura porque nos ama y nos mira con compasión, al tiem-
po que lo miramos a Él con fe y le obedecemos. Como todo Padre 
amoroso, le da mucha alegría conceder a sus hijos todo lo que les 
conviene. Pero también tiene otros motivos para sanar. ¿Cuáles son?

Porque pedimos con fe y obediencia

¿Hacemos lo correcto cuando estamos enfermos? ¿Acudimos 
a Dios y le pedimos que nos sane? Jesucristo les dijo a sus discí-
pulos que debían “pedir, buscar y llamar” cuando necesitaban algo 
de su Padre. Explicó: “Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar 
buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre que está 
en los cielos dará buenas cosas a los que le pidan?” (Mateo 7:11).

El principio es: ¡debemos pedir! Dios desea que vayamos 
ante Él, que expongamos nuestras peticiones y que pidamos alivio 
y sanidad. Sin embargo, suele ocurrir que cuanto más necesitamos 
el poder curativo de Dios, más difícil nos parece pedirlo.

¿A qué se debe este temor de pedir? A veces nos sentimos ale-
jados de Dios, avergonzados por nuestros pecados. O nos sentimos 
indignos de recibir sus beneficios extraordinarios. No permita que 
nada le impida presentarse con humildad delante de Dios y pedir 
que le sane. Si usted necesita curarse, vaya ante Dios y clame. Arre-
piéntase de sus pecados y ruéguele que le conceda su perdón. Pida 
que le ayude a obedecerle mejor. Hágale saber que la petición es en 
serio. ¡Y no desista! Aprenda del ejemplo de la viuda persistente, 
citado por el propio Jesucristo (Lucas 18:1-7).

El profeta Oseas amonestó a la nación desobediente de Efraín 
por presentar una fachada de religiosidad ¡pero sin orar con el co-
razón! “No clamaron a mí con su corazón cuando gritaban sobre 
sus camas” (Oseas 7:14). Si sentimos la necesidad desesperada de 
que Dios nos responda, ¡debemos esforzarnos de todo corazón para 
acercarnos más a Dios!

Pedir con fe significa también aceptar la respuesta, sea cual 
fuere. Algunos piensan que si Dios no concede lo que le piden, no 

¿Por qué cura 

Dios?

El apóstol Santiago explicó el 
papel de los ministros de Dios en 
la sanidad de su pueblo. Cuando 
estamos necesitados de sanidad, 
las Escrituras nos dicen que 
llamemos a los ministros para 
que nos unjan: “¿Está alguno 
enfermo entre vosotros? Llame a 
los ancianos de la Iglesia, y oren 
por él, ungiéndole con aceite en el 
nombre del Señor. Y la oración de 
fe salvará al enfermo, y el Señor lo 
levantará; y si hubiere cometido 
pecados, le serán perdonados” 
(Santiago 5:14-15). No hay nada 
“mágico” en el ministro ni en el 
aceite que emplea para ungir. El 
que sana es Dios, ya sea que un 
ministro imponga las manos sobre 
el enfermo o que siga el ejemplo del 
apóstol Pablo enviando un paño 
ungido con aceite (Hechos 19:11-
12). Si usted busca la sanidad de 
Dios, no vacile en acudir a sus 
verdaderos ministros pidiendo su 
consejo y una unción.
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ha respondido a la oración.
¿Que la oración no es eficaz? ¿Desde la perspectiva de quién? 

¿Consiste la oración en recibir todo lo que deseamos, o en buscar la 
voluntad de Dios y no la propia? El apóstol Pablo le rogó a Dios tres 
veces que lo sanara de un “aguijón en la carne” y Dios le respondió: 
“Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad” 
(2 Corintios 12:7-9). ¿Acaso la reacción de Pablo fue “perder su 
religión” como algunos lo han hecho por no recibir lo que pidieron? 
¡De ningún modo! Aceptó con fe que la voluntad de Dios venía pri-
mero: “Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilidades, 
en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias; porque 
cuando soy débil, entonces soy fuerte” (v. 10). 

David fue un hombre de Dios que oraba fervorosa y repeti-
damente pidiendo la liberación divina. Clamó a Dios con estas pa-
labras: “Sálvame por tu misericordia. Porque en la muerte no hay 
memoria de ti. En el seol [la tumba], ¿quién te alabará?” (Salmos 
6:4-5). ¿Qué estaba diciendo en realidad? Lo que estaba comuni-

cándole a Dios era: “Deseo más tiempo para vivir según tu camino. 
Dios mío, deseo más tiempo para hacer tu obra. ¡Deseo más tiempo 
para someterme a tu voluntad en mi vida!” Cuando le pedimos a 
Dios sanidad y liberación, ¿es esto lo que realmente buscamos? ¿O 
estamos pidiendo simplemente que nos quite el dolor?

El apóstol Santiago explicó el papel de los ministros de Dios 
en la sanidad de su pueblo. Cuando estamos necesitados de sanidad, 
las Escrituras nos dicen que llamemos a los ministros para que nos 
unjan: “¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los ancianos 
de la Iglesia, y oren por él, ungiéndole con aceite en el nombre del 
Señor. Y la oración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo levantará; 
y si hubiere cometido pecados, le serán perdonados” (Santiago 5:14-
15). No hay nada “mágico” en el ministro ni en el aceite que emplea 
para ungir. El que sana es Dios, ya sea que un ministro imponga las 
manos sobre el enfermo o que siga el ejemplo del apóstol Pablo en-
viando un paño ungido con aceite (Hechos 19:11-12). Si usted busca 
la sanidad de Dios, no vacile en acudir a sus verdaderos ministros 

pidiendo su consejo y una unción.

Para revelarse a una genera-
ción incrédula

En los últimos decenios, mu-
chas personas en las naciones del 
mundo han perdido interés en Dios 
y algunas sencillamente lo han per-
dido de vista. Según los investiga-
dores, los hallazgos señalan cambios 
de fondo en quienes no están afilia-
dos a ninguna religión; no solamen-
te un cambio en la forma cómo se 
describen, sino que a causa de su 
incredulidad, se hacen esfuerzos por 
mantener la religión alejada de la 
vida pública.

En tiempos antiguos Dios 
hizo milagros, como el de sanar en-
fermos, para revelar quién era Él. 
Cuando liberó a Israel del cautive-
rio en Egipto, tuvo que revelarse, y 
revelar su poder a una nación incré-
dula y escéptica. Además de presen-
tar su sábado, sus días santos y sus 
mandamientos, Dios se reveló a sí 
mismo mediante actos de sanidad 
milagrosa.

Cuando Moisés y los israelitas 
llegaron a Mara, encontraron que las 
aguas eran amargas e impotables. 
Dios sanó esas aguas y le dijo al pue-
blo: “Si oyeres atentamente la voz 
del Eterno tu Dios, e hicieres lo recto 
delante de sus ojos, y dieres oído a 
sus mandamientos, y guardares to-
dos sus estatutos, ninguna enferme-
dad de las que envié a los egipcios te 
enviaré a ti; porque yo soy el Eterno 
tu sanador” (Éxodo 15:26).

Es posible que usted haya vi-
vido algún momento decisivo en la 
vida, en el cual Dios le sanó de modo 

No hay nada como la sanidad sobrenatural para hacernos saber que Dios 
está presente en nuestra vida.
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impresionante o le protegió de algún terrible accidente. Para muchas 
personas, un hecho así se convierte en el punto de partida para el 
llamamiento divino. No hay nada como la sanidad sobrenatural para 
hacernos saber que Dios está presente en nuestra vida. ¡Nos hace 
pensar!

Si Dios le ha sanado a usted en el pasado, agradézcale. Ex-
prese su agradecimiento a Dios y piense por qué le sanó. Quizá le 
esté llamando a salir de una generación incrédula a una relación más 
estrecha y cercana con Él (Juan 6:44).

Para resaltar su obra

Cuando Jesucristo estuvo en la Tierra realizó milagros asom-
brosos. Un motivo por el cual sanó milagrosamente a muchos fue 
para identificar su misión y atraer la atención sobre su obra de predi-
car el evangelio. Cuando los discípulos de Juan el Bautista vinieron 
adonde Jesús, “en esa misma hora sanó a muchos de enfermedades 
y plagas, y de espíritus malos, y a muchos ciegos les dio la vista” 
(Lucas 7:21). Estos le preguntaron: “¿Eres tú el que había de venir o 
esperaremos a otro?” (v. 20). “Respondiendo Jesús, les dijo: Id, ha-
ced saber a Juan lo que habéis visto y oído: los ciegos ven, los cojos 
andan, los leprosos son limpiados, los sordos oyen, los muertos son 
resucitados, y a los pobres es anunciado el evangelio” (v. 22).

La profecía bíblica dice que en el tiempo del fin habrá minis-
tros falsos que harán milagros engañosos (Mateo 24:24). Las Es-
crituras profetizan la aparición de un “inicuo” que hará “prodigios 
mentirosos” y satánicos (2 Tesalonicenses 2:9), engañando con esto 
a quienes no han llegado a un verdadero amor por la verdad (v. 10). 
Este personaje malévolo podrá hacer “grandes señales, de tal mane-
ra que aun hace descender fuego del Cielo a la Tierra delante de los 
hombres” (Apocalipsis 13:13).

No obstante, Jesús dijo a sus discípulos que recibirían facultad 
para realizar verdaderos milagros de Dios, entre ellos el de sanar 
enfermos (Marcos 16:18). Estos milagros figuran en el contexto de 
la predicación del evangelio y la preparación del camino para el re-
greso de Jesucristo a la Tierra. “Les dijo: Id por todo el mundo y pre-
dicad el evangelio a toda criatura. El que creyere y fuere bautizado, 
será salvo; mas el que no creyere, será condenado [juzgado]. Y estas 
señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera de-
monios; hablarán nuevas lenguas; tomarán en las manos serpientes, 
y si bebieren cosa mortífera, no les hará daño; sobre los enfermos 
pondrán sus manos, y sanarán” (Marcos 16:15-18).

¿Cómo saber la diferencia entre los “prodigios mentirosos” y 
los milagros de los fieles siervos de Dios? Los milagros auténtica-
mente divinos resaltan la obra y proclaman el verdadero evangelio. 
Validan la verdad de la Biblia y reflejan los frutos, las bendiciones 
de la obediencia a la ley divina. Isaías escribió: “¡A la ley y al testi-
monio! Si no dijeren conforme a esto, es porque no les ha amaneci-
do” (Isaías 8:20). ¡No se deje engañar por “milagros” que pretenden 
negar la clara verdad enseñada por Jesucristo y consignada en la 
Biblia!

Para probar a sus hijos

¿Puede la sanidad ser una prueba? Pensándolo bien, las ben-
diciones grandes pueden convertirse en pruebas inesperadas. En 
el caso de la sanidad divina, es posible que nuestras dificultades 
no terminen cuando sanamos. Viendo reestablecida nuestra salud, 
debemos preguntarnos si nuestra vida ha cambiado para bien. Si le 
hicimos promesas a Dios en los momentos de dolor, ¿hemos cum-
plido esas promesas haciendo cambios duraderos en nuestra vida? 

¿O será que, una vez liberados de la pena, volvimos a nuestras 
viejas acciones y actitudes?

Quizás usted lo ha visto. Alguien es sanado dramáticamente 
de alguna enfermedad grave, y después de unos meses o años de 
salud se va alejando del camino de vida de Dios, e incluso de Dios 
mismo. ¿Cuál es la lección? Que la sanidad física no es garantía de 
superación espiritual. Y la superación y la profundidad espirituales 
son la finalidad para la cual Dios nos llama.

Pasando entre Samaria y Galilea, al entrar Jesús en una al-
dea le salieron al encuentro diez leprosos, los cuales parándose 
de lejos, clamaron pidiendo misericordia. Pidieron liberación de 
su temible enfermedad. En respuesta, Jesús dijo: “Id, mostraos a 
los sacerdotes. Y aconteció que mientras iban, fueron limpiados. 
Entonces uno de ellos, viendo que había sido sanado, volvió, glo-
rificando a Dios a gran voz” (Lucas 17:14-15).

¡Imagínese! Después de sufrir tan terrible enfermedad incu-
rable, los diez fueron liberados de pronto y milagrosamente. Su 
vida cambió dramáticamente para bien. Pero de los diez leprosos, 
solamente uno se tomó el trabajo de regresar y dar gracias a Dios 
por la sanidad recibida. Y nosotros ¿qué? Cuando Dios nos libra 
de alguna tribulación, ¿olvidamos al poco tiempo nuestra angustia 
y la promesa que le hicimos? Cuando Dios nos ha bendecido con 
algún bien, como es la sanidad, ¡es muy importante expresarle gra-
titud y renovar nuestro compromiso de obediencia! 

Entonces, ¿por qué sana Dios? Para revelarse, para resaltar 
su obra y para probar a su pueblo. Sana porque sus hijos e hijas 
se lo piden con fe y obediencia, y sana por su misericordia y su 
bondad sin límites.

¿Está usted necesitado de sanidad divina? No culpe a Dios, 
sino vuelva los ojos hacia Él con gratitud por todo su plan; sa-
biendo que hace realidad su voluntad en nuestra vida cuando nos 
volvemos a Él con sumisión y obediencia. 

Mientras disfrutemos de buena salud no dejemos de 
agradecer a Dios todos los días. Pero si enfermamos 
recurramos a Dios con fe y humildad.
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Por: Bob Rodzaj 

El uso cada vez mayor de las re-
des sociales y medios electró-
nicos continúa siendo motivo 

de preocupación. Lo inquietante no es cuán-
to nos comunicamos, sino cómo nos comu-
nicamos con los demás, y cómo las formas 
de comunicación elegidas por nosotros pue-
den estar perjudicando nuestras relaciones.

Hace varios años, en una entrevista con 
el periódico británico Sunday Telegraph, el 
arzobispo católico de Westminster, Vincent 
Nichols, expresó su inquietud por los cam-
bios sociales que amenazan socavar a las 
comunidades. Nichols dijo que la reducción 
en los encuentros cara a cara y en las con-
versaciones telefónicas 
ya está debilitando las 
relaciones, y expresó su 
preocupación porque el 
uso excesivo o casi ex-
clusivo de textos y co-
rreos electrónicos signi-
fica que como sociedad 
estamos perdiendo en 
parte nuestra capacidad 
de desarrollar la comu-
nicación interpersonal, 
necesaria para convivir 
y edificar una comuni-
dad. Estamos perdiendo 
las habilidades sociales, 
la capacidad de interac-
ción humana, cómo leer 
el estado de ánimo de 
una persona y captar su 
lenguaje corporal, cómo 
esperar con paciencia 
el momento apropiado 
para presentar o insistir 
sobre un punto. El uso 

excesivo o exclusivo de la información elec-
trónica deshumaniza lo que es un aspecto 
importantísimo de la vida en comunidad y 
la coexistencia.

Los comentarios del arzobispo reci-
bieron una respuesta acalorada de un edi-
torialista del Telegraph, y esto generó una 
tormenta de comentarios de los lectores en 
línea. Tristemente, la conversación inteli-
gente sobre el tema pronto se perdió en un 
debate interminable que se redujo a ataques 
contra la religión.

¿Conveniente, o inconveniente?

¿Habría algún mérito en lo que suge-
ría el arzobispo? Sin duda el debate sobre 

los méritos de la comunicación por medios 
sociales, tuits, textos y otros; podría conti-
nuar indefinidamente, con argumentos váli-
dos de ambas partes. ¿Es esto algo que nos 
conviene o que nos perjudica como indivi-
duos y comunicadores y como miembros de 
la comunidad humana?

Hacia finales de abril del 2016, mu-
chos se impresionaron con el video: Hom-
bres que se deshacen leyendo tuits malévo-
los sobre mujeres periodistas del deporte. 
Millones vieron el video en tiempo real de 
hombres aficionados al deporte leyendo co-
mentarios sobre las periodistas Sarah Spain 
y Julie DiCaro cara a cara frente a ellas. Los 
voluntarios que leyeron los tuits no tenían la 
menor idea de lo que iban a leer cuando los 

sentaron para filmarlos. 
Su malestar al leer las 
palabras virulentas y 
odiosas era más que 
obvio.

Uno de los pre-
sentadores, Brad Bur-
ke, comentó: “Lo que 
vimos fue una reacción 
visceral que nos re-
cuerda que una cosa es 
escribir esas palabras 
en el monitor y otra 
cosa es decírselas en 
voz alta a alguien en su 
cara”. El video termina 
con la aserción: “Si no 
se lo diríamos en per-
sona. Entonces no lo 
escribamos”. En otras 
palabras, la presencia 
de otra persona cara a 
cara cambia la manera 
cómo nos comunica-
mos, cómo interactua-

Jóvenes del mañana

El uso excesivo de textos y mensajes electrónicos significa que 
como sociedad estamos perdiendo la comunicación interperso-
nal, necesaria para convivir y edificar una comunidad.  
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Jóvenes del mañana
mos con ella: ya no es ante una máquina 
sino ante un ser humano vivo, de carne y 
hueso.

Cuando mi hija pasó 15 meses vivien-
do a 14.000 kilómetros del hogar, Skype sir-
vió de medio para vernos y hablar sin costo. 
Fue un nexo valioso que nos mantuvo tan 
cerca como fuera posible en esas circunstan-
cias. Muchos usan Facebook y Twitter para 
mantenerse en contacto, intercambiar ideas 
y darse ánimo. Cuando trabajé en las Filipi-
nas, los mensajes de texto fueron una forma 
esencial de comunicación con personas de 
recursos limitados que se valían de un me-
dio relativamente barato.

Por otro lado, hace algunos años algo 
me hizo ver que la tecnología, sin proponér-
selo, ha creado hábitos que quizá no sean 
convenientes. Un amigo que iba de cami-
no a una reunión de negocios se detuvo en 
un café. Viendo a un colega sentado frente 
a su portátil y charlando en línea con otro 
amigo, le preguntó dónde estaba ese amigo 
en el momento. ¡El colega señaló a alguien 
sentado en la misma cafetería! Cuando mi 
amigo le preguntó por qué no se acercaba a 
hablar directamente con él, su respuesta fue 
una mirada incrédula. ¡Imagínese! ¡Hablar 
con alguien cara a cara en vez de charlar en 
línea! ¿A quién se le ocurre?

E s t u d i o s 
recientes han 
mostrado que 
los jóvenes hoy 
tienen más me-
dios que nunca 
para mantenerse 
en contacto, pero 
que se sienten 
más solos que 
nunca. ¿Esto te 
estará ocurriendo 
a ti? ¿Tendrá algo 
que ver el exceso 
de interacción 
por texto o en 
línea? De nuevo, 
el debate podría 
ser interminable 
porque hay tan-
tos factores que 
contribuyen al 
problema. Para 
los jóvenes, in-
cluidos mis hijos, 
no parece haber 
nada más impor-

tante que la oportunidad de pasar tiempo 
juntos, cara a cara. Entonces, aparte de los 
argumentos a favor o en contra de las redes 
sociales, quizá sigue habiendo algo impor-
tante y necesario en el trato cara a cara.

La interacción cara a cara sí importa

Jesucristo es el único que ha visto a 
Dios Padre cara a cara (Juan 1:18). Sin em-
bargo Moisés, el personaje bíblico, tuvo el 
privilegio de hablar cara a cara con la Pa-
labra, o el Verbo, que llegó a ser Jesucris-
to (Éxodo 33:11). Abraham tuvo el mismo 
privilegio (Génesis 18:1). El apóstol Pablo 
anhelaba ver al Padre cara a cara (2 Corin-
tios 5:8). El antiguo profeta Isaías predijo 
que los descendientes de Israel van a tener 
trato directo con sus maestros divinos (Isaías 
30:20). En el Apocalipsis, el último libro de 
la Biblia, dice que nuestro destino, en parte, 
es ver “el rostro” de Dios (Apocalipsis 22:4). 
Estos pasajes resaltan la importancia de la in-
teracción cara a cara: que es algo deseable y 
positivo. Que sí importa.

Independientemente de que seamos 
ávidos usuarios de las redes sociales o que 
tengamos poco o nada que ver con estas, no 
perdamos nunca el arte de la comunicación 
cara a cara. Es fundamental que anhelemos 
mantener vivo el deseo de un trato personal 
con los demás; y la capacidad de comunicar-
nos con eficacia y confianza en persona en 
vez de confiar tanto en los medios electróni-
cos. Son tantas las ventajas de oír la voz de la 
otra persona, de ver sus gestos y su lenguaje 
corporal, de mirarla a los ojos y de tenerla 
presente y cercana. Nuestra comunicación 
y nuestro trato se enriquecen enormemente 
cuando aprovechamos todos los recursos que 
el Creador nos ha dado para relacionarnos 
con nuestro prójimo. 

La interacción cara a cara con nuestros padres debe 
ser algo deseable y positivo.
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PREGUNTAS Y RESPUESTAS

Es vital señalar que en su “sermón del Monte”, Je-
sús dijo claramente que los diez mandamientos siguen 
en vigor: “No penséis que he venido para abrogar [anu-
lar] la ley o los profetas; no he venido para abrogar, sino 
para cumplir. Porque de cierto os digo que hasta que 
pasen el Cielo y la Tierra, ni una jota ni una tilde pasa-
rá de la ley, hasta que todo se haya cumplido” (Mateo 
5:17-18).

¿Por qué dijo que vino a “cumplir” la ley? ¿Acaso 
el hecho de cumplirla significa que esta luego caducó? 
¡No! El nuevo mandamiento de Jesús completó la ley, 
revelando una magnificación espiritual que sus discí-
pulos desconocían hasta entonces. En los versículos 
siguientes, Jesús expuso la intención espiritual de los 
mandamientos de Dios. Matar es pecado, pero odiar 
es matar en espíritu y por tanto también es pecado. El 
adulterio es pecado, pero también lo es la lujuria, o sea 
el deseo de cometer adulterio (Mateo 5:20-28). Así ve-
mos que Jesús no eliminó los diez mandamientos, sino 
que al contrario, los afirmó como parte integral del cris-
tianismo. Por eso, Él mismo dijo: “Mas si quieres entrar 
en la vida, guarda los mandamientos” (Mateo 19:17).

¿Acaso Jesús estaba dando un mandamiento 
nuevo cuando mandó: “que os améis unos a otros”? Mu-
chos se sorprenden al descubrir que el mandamiento 
“amarás a tu prójimo como a ti mismo” viene del Anti-
guo Testamento (Levítico 19:18).

Si es así, ¿qué tiene de nuevo el mandamiento: 
“que os améis unos a otros? Notemos que después de 
decir a los discípulos que se amaran los unos a los otros, 
Jesús destacó una dimensión nueva: debían amarse 
“como yo os he amado” (Juan 13:34).

¿En qué era diferente el amor de Jesús? La fuen-
te de ese amor era el Espíritu Santo (Romanos 5:5), el 

mismo que prometió dar a los discípulos después de su 
muerte y resurrección (Juan 14:16-17). Esa misma no-
che, Jesús les dijo a los discípulos: “Permaneced en mi 
amor” (Juan 15:9). Pronto el amor de Dios vendría sobre 
ellos para ayudarles a seguir el ejemplo de Cristo. Antes 
del don del Espíritu Santo, los discípulos solamente po-
dían amarse con amor humano. Con la ayuda del Espíri-
tu, los cristianos pueden amarse con el amor del propio 
Dios. Este amor es la señal que identifica al cristiano ver-
dadero: “En esto conocerán todos que sois mis discípu-
los, si tuviereis amor los unos con los otros” (Juan 13:35).

Durante toda su vida en la Tierra, Jesucristo de-
mostró cómo opera el amor de Dios en la vida de los 
seres humanos. Aun en el momento de morir, expresó 
amor total por sus enemigos al rogar: “Padre, perdó-
nalos, porque no saben lo que hacen” (Lucas 23:34). 
Momentos antes de dar su “mandamiento nuevo” en 
la última cena de la Pascua previa a su crucifixión, Cris-
to estableció la ceremonia del lavamiento de los pies, 
que recuerda a los cristianos que deben llevar una vida 
de humildad, servicio y amor. Jesús siempre vivió una 
vida de obediencia al principio espiritual y al propó-
sito de las leyes de Dios. El amor, la obediencia y la fe 
de Jesús hacia su Padre abarcaban los primeros cuatro 
mandamientos del decálogo. Su amor, servicio e interés 
generoso por el prójimo abarcaba los seis últimos man-
damientos.

Sin duda, y tal como explicó el apóstol Juan, la 
obediencia a la ley de Dios, esbozada en los diez man-
damientos, es la expresión misma del amor a Dios: “Pues 
este es el amor a Dios, que guardemos sus mandamien-
tos; y sus mandamientos no son gravosos” (1 Juan 5:3). 
Para un auténtico cristiano, ¡la ley de Dios y su amor son 
inseparables! 
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Jesucristo no abolió los diez mandamientos. ¡Los magnificó!

Pregunta: Jesucristo dijo: “Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he amado, 
que también os améis unos a otros” (Juan 13:34). ¿Reemplaza este mandamiento nuevo al decálogo?

Respuesta: Lamentablemente, muchos que se declaran cristianos creen que el “nuevo mandamiento” de Jesús 
reemplaza los diez mandamientos que Él guardó toda su vida. Si examinamos las enseñanzas de Jesús, com-
prenderemos la verdad del asunto.
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Por: Douglas S. Winnail

¿Por qué está lleno el mundo de 
religiones diferentes? ¿Cuál es el 
origen de tantas ideas divergentes 

que han persistido siglo tras siglo? La Biblia 
ofrece un punto de vista muy informativo, 
que muchos pasan por alto, y da respuestas 
claras a esta incógnita.

Dios guía el curso de la historia para 
cumplir un propósito. “Lleva las naciones al 
apogeo y luego las destruye” (Job 12:23, RV 
actualizada). La Edad del Bronce llegó a su 
fin alrededor del año 1200 ac, en un período 
de cambio trascendental que se cuenta entre 
los más desastrosos de la historia. Fue enton-
ces cuando Dios hizo surgir a la nación de 
Israel como una luz para el antiguo mundo 
pagano. Sin embargo, los israelitas olvidaron 
a Dios, dejaron de lado sus leyes y se fue-
ron tras otros dioses (Jeremías 5:19; 9:13). 
Como resultado, entre el año 722 y el 586 
ac, las diez tribus del Norte fueron llevadas 
por Asiria en cautiverio y las dos tribus del 
Sur fueron llevadas en exilio a Babilonia… 
y su “luz” se extinguió. No fue al azar que 
la desaparición de este pueblo escogido ocu-
rrió durante otro período de cambio históri-
co, coincidiendo esta vez con el auge de las 
grandes religiones del mundo.

La era Axial

Algunos historiadores le dan al cambio 
histórico, ocurrido en el milenio anterior a Je-
sucristo (900-200 ac), el nombre de “la era 

Axial”. Se trata de un período caracterizado 
por una extraordinaria explosión de activi-
dad intelectual, que se convirtió en la fuente 
principal de la mayor parte de las actuales 
tradiciones religiosas”. La era Axial vio el 
surgimiento de destacados filósofos en Gre-
cia, la difusión del hinduismo, el budismo 
y el jainismo en la India, el zoroastrismo en 
Persia, el judaísmo en Israel y el confucianis-
mo y el taoísmo en China. Parece que estos 
sistemas de creencias, todos diferentes pero 
que exhibían una sorprendente semejanza en 
sus preocupaciones fundamentales acerca del 
significado de la vida, el bien y el mal y lo que 
ocurre después de la muerte, surgieron en di-
ferentes partes del mundo aproximadamente 
al mismo tiempo. La conocida autora británi-
ca Karen Armstrong describe este período de 
la historia humana como uno en el cual “unos 
genios espirituales y filosóficos abrieron el 
camino a experiencias humanas de un tipo 
totalmente nuevo” (La gran transformación).

Los historiadores no saben en realidad 
qué causó el estallido de la actividad espiri-
tual que, durante la era Axial, dio origen a 
sistemas religiosos y filosóficos que todavía 
predominan en nuestro mundo. Karen Arm-
strong sugiere que fue una reacción a la vio-
lencia sin precedentes de la época. Otros pien-
san que el auge simultáneo de ideas religiosas 
se debió a la extensión del comercio, la vida 
urbana, el intercambio global y la prosperi-
dad creciente. Y hay quienes consideran que 
los cambios coincidentes en China, la India, 
Israel y Grecia; países muy distantes entre sí, 
parecen demasiado extraordinarios para des-

cartarse como algo accidental. Efectivamen-
te, algunos sugieren que este período, en el 
cual los hombres procuraron hallar respues-
tas a las grandes incógnitas de la vida, fue en 
realidad un tiempo de “intervención divina” 
y un período en el cual Dios reveló verdades 
morales a la humanidad, lo cual implica una 
fuerza directriz intencional en el desarrollo de 
la historia. ¿Habrá sido cierto que Dios estaba 
revelando verdades espirituales al mundo por 
medio de esas tradiciones diversas y rivales?

Convicciones divergentes

Una mirada más atenta a los pensado-
res de la era Axial resulta informativa. No es 
que Dios los haya guiado a descubrir verda-
des espirituales universales, sino que cada 
sabio siguió su propia mente y camino en 
busca de respuestas a las grandes incógnitas; 
y esas respuestas se contradecían a menudo. 
Confucio recopiló los dichos sabios de los an-
tepasados sin mencionar ninguna inspiración 
divina. Los filósofos griegos confiaban en la 
mente humana racional con ayuda de la per-
cepción mística de sus oráculos.

Mientras meditaba bajo un árbol, Buda 
llegó a la conclusión de que el sufrimiento se 
debía al deseo humano y que la finalidad más 
elevada sería extinguir todo deseo; no hacer-
lo llevaría a un nuevo nacimiento en estado 
angélico, humano o animal dependiendo de 
cómo se había vivido. No hay nada parecido 
entre las creencias de Confucio y de los grie-
gos. En realidad es poca la religión en la era 
Axial, excepto lo que enseñaron los profetas 

Hechos relevantes
en
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que aparecieron al mismo tiempo en Israel, 
que guarde algún parecido con el monoteís-
mo bíblico o con el significado de la vida 
revelado en la Biblia.

Karen Armstrong observa: “La mayo-
ría de los filósofos de la era Axial no tenían 
interés alguno en doctrinas… Lo que impor-
taba no era lo que uno creía, sino cómo se 
comportaba… Si las personas se compor-
taban con amabilidad y generosidad hacia 
su prójimo, podían salvar el mundo”. Tris-
temente, los esfuerzos mentales de 
los genios espirituales y filosóficos 
en la era Axial nos dejaron un lega-
do de visiones del mundo que cho-
can entre sí, y un confuso surtido de 
ideas acerca del propósito de la vida. 
¿Acaso fue esta la obra de un Dios 
sabio y omnisapiente?

Otra fuente

Muchos historiadores y teó-
logos descartan la importancia his-
tórica de la Biblia. En el mejor de 
los casos, la ven como un rival más 
de Confucio, Buda y la filosofía 
griega. No obstante, las Escrituras 
plantean una perspectiva teológica 
de la historia que no se encuentra 
en ninguna otra fuente. En la Biblia, 
los elementos clave de la historia 
se registran desde la perspectiva de 
Dios. En un claro contraste con el 
espíritu de la era Axial que confiaba 
en la razón humana. La Biblia nos 
advierte: “No te apoyes en tu propia 
prudencia” (Proverbios 3:5). Los 
estudiosos de religiones compara-

das pueden especular que en la era Axial, 
Dios estaba revelando verdades universales 
a los pensadores que buscaban respuestas 
en su propia mente, pero las Escrituras afir-
man que la fuente de la verdad es la Palabra 
de Dios (Salmos 119:142, 160; Juan 17:17).

Además, a la luz de las ideas diver-
gentes sobre el propósito y finalidad de la 
vida, entre las diferentes visiones del mun-
do que surgieron durante la era Axial, la 
Biblia plantea el principio de que “Dios no 

es Dios de confusión, sino de paz” (1 Co-
rintios 14:33); con lo cual indica que Dios 
no está detrás de la caótica divergencia de 
religiones y sistemas filosóficos que predo-
minan en el mundo.

La Biblia revela que hay otra fuente, 
la cual la mayoría pasa por alto. En ella se 
afirma que “el mundo entero está bajo el 
maligno” (1 Juan 5:19), es decir, el pode-
roso ser espiritual llamado Satanás. La Bi-
blia se refiere a él en varios lugares como 

el “príncipe de este mundo” (Juan 
12:31; 14:30) y el “dios de este si-
glo” (2 Corintios 4:4), que ha ce-
gado y engañado a los pueblos del 
mundo (Apocalipsis 12:9). Las re-
ligiones ideadas por hombres son 
producto de este mismo mundo. 
Israel fue un ejemplo para el mun-
do (Deuteronomio 4:6). Siendo así, 
y mirando el gran panorama de la 
historia, parece que Satanás apro-
vechó la caída final de la antigua 
Israel para crear y propagar reli-
giones y sistemas filosóficos alter-
nos que desviaban a la gente de las 
verdades espirituales reveladas en 
la Biblia. El auge de las religiones 
del mundo y la confusión religio-
sa que hoy vemos es el legado que 
nos dejó la era Axial, momento de 
cambio trascendental en la historia 
universal. No obstante, los israeli-
tas, pueblo escogido por Dios, se-
guirían cumpliendo un papel cen-
tral en los momentos decisivos de 
la historia, como veremos en esta 
columna en la próxima edi-
ción de esta revista. 

Visnú, Buda, Sócrates y Confucio (en el 
sentido de las manecillas del reloj) repre-
sentan algunos de los intentos de la hu-
manidad por encontrar la sabiduría sin el 
Dios de la Biblia.


